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Nuestro tiempo, dice Heidegger al comienzo de su Obra “Ser y Tiempo”, cuenta entre sus méritos el haber vuelto a afirmar el valor y la importancia de la Metafísica.
Pero Heidegger reprocha a todas las obras, fuera tal vez de las de Hartmann, el no haberse preocupado de fijar el sentido de Ser, término básico y característico de toda Metafísica. Y él comienza, en efecto, por preguntarse por el sentido del ser. Pero, puesta la pregunta, parece que son menester tanto preliminares y preparaciones para responderla cumplidamente que al cabo de las 438 páginas, densas, de “Ser y Tiempo” todavía no ha hecho sino indicar el horizonte, y punto de vista, desde el que debe darse sentido a la pregunta, y no da aún la respuesta.

La clásica obra de R. Reininger, cuya primera edición es de 1931, parte de un punto de vista más afín al planteamiento que hubiera podido hacer Kant, y aún se aproxima algún tanto al que sería posible para Husserl.

Este primer volumen de la segunda edición comprende dos partes:

1) La contextura de la realidad, en que trata de la conciencia y sus grados, del yo y de la autoconciencia, del problema psicofísico, del tiempo y de la realidad; en la segunda se estudin los temas concernientes a realidad y verdad: el pensamiento, y sus formas y sus leyes; el problema de la verdad; el problema del conocimiento; el problema de la afinidad y los límites del conocimiento.

El programa general de ideas directivas de la obra está dado por las siguientes afirmaciones cardinales en Reininger: 1) La filosofía, por su misma idea, es la ciencia absolutamente sin presupuestos, -exigencia husserliana, aunque no por los motivos que él. 2) La filosofía es, por su esencia misma, y por su tema, antidogmática, o al menos así debería serlo. En este punto Kant, con su actitud crítica, es modelo de tomar en serio la filosofía.

El punto de partida de la metafísica ocupa la atención central de Reininger: El punto de partida tiene que ser absolutamente indudable (aspecto cartesiano), de modo que no sea capaz de estar sometido a la disyuntiva de verdad o falsedad; o sea, el punto de partida “es simplemente”. No es, por tanto, una “verdad”, sino la realidad misma. Lo cual en lenguaje clásico viene a decir que el punto de partida del filosofar y en especial de la metafísica tiene que ser la verdad óntica (veritas rei), la verdad de una cosa especialmente privilegiada, y no la verdad ontológica o formal. “Indudablemente real es lo que me está presente precisamente ahora en la forma de vivencia”. Con esto queda indicado el tipo de punto de partida adoptado por Reininger. Tratará de mantener tal punto de partida en una proximidad de realidad, que aleje interpretaciones prematuras y unidireccionales.

Como método general emplea Reininger el transcendental, entendido no en sentido kantiano o husserliano sino cual “superación progresiva y ascendente de todo estadio o fase conseguida por el pensamiento en su aproximación a la verdad “. Lo cual conduce, según él, a la relatividad de muchas verdades, mas no al relativismo de la verdad.

Toda la obra está escrita en el estilo de Reininger, claro, sin pretensiones, discretamente documentado, explícitamente, grávido, con todo, de la historia entera del pensamiento filosófico, que recuerda en muchos puntos a Ortega y Gasset.
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